
PREGUNTA ORIENTADORA:
¿Cómo es mi diálogo con Dios?

 ILUMINACIÓN BÍBLICA
Éxodo 33, 11 - 17

PROPÓSITO

Profundizar sobre la importancia de crecer cada día en una relación viva, personal y cotidiana con 
Dios fundada en el diálogo con Él, quien como Padre amoroso y compasivo nos acoge, nos 
ilumina con su Palabra, nos guía y sostiene con su Espíritu.  

“Dios hablaba con Moisés cara a cara, como quien habla con un amigo. Moisés le dijo al 
Señor: Mira, tú me pides que yo dirija a este pueblo, pero no me dices a quién vas a enviar 
conmigo. También dices que tienes mucha confianza en mí y que me he ganado tu favor. 
Pues si esto es cierto, hazme saber tus planes, para que yo pueda tener confianza en ti y 
pueda seguir contando con tu favor. Ten en cuenta que este pueblo es tu pueblo. –Yo 
mismo te acompañaré y te haré descansar – dijo el Señor-. Si tú mismo no vas a 
acompañarnos, no nos hagas salir de aquí. Porque si tú no nos acompañas, ¿de qué otra 
manera podrá saberse que tu pueblo y yo contamos con tu favor? – Esto que has dicho 
también lo voy a hacer, porque tengo confianza en ti y te has ganado mi favor – le afirmó 
el Señor.”
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FAMILIA PLENAMENTE VIVA:
EL AMOR ES TU MISIÓN
Encuentro de amistad con Dios

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 Qué dice el texto
 Qué me dice el texto
 Qué le digo al Señor
 Qué me hace decirle al Señor



ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización)

Dios  no es un ser lejano, frío, desentendido de nuestra vida, de lo que nos sucede en el día a día; 
tampoco es un juez que está atento a nuestros errores y caídas para señalarnos y castigarnos.
Dios es un Papá que está atento a todos sus hijos para cuidarnos, porque siempre quiere lo mejor para 
nosotros. Él se alegra cuando lo buscamos y abriéndole el corazón, le compartimos todo lo que nos 
preocupa, nos angustia o nos alegra.
Él siempre está dispuesto a escucharnos, a ayudarnos, por eso podemos hablarle “cara a cara” con la 
misma libertad interior con la que hablamos con nuestro mejor amigo.
La familia es el lugar privilegiado donde todos aprendemos a encontrarnos con Dios, a comunicarnos 
con Él; esto es lo que nos recuerda el Papa Francisco: “Cuando la mamá y el papá acuestan para 
dormir a sus niños recién nacidos, a menudo los confían a Dios para que vele por ellos; y cuando 
los niños son un poco más mayores, recitan junto a ellos oraciones simples, recordando con 
afecto a otras personas: a los abuelos y otros familiares, a los enfermos y los que sufren, a todos 
aquellos que más necesitan de la ayuda de Dios. Así, la mayor parte de nosotros ha aprendido en 
la familia la dimensión religiosa de la comunicación, que en el cristianismo está impregnada de 
amor, el amor de Dios que se nos da y que nosotros ofrecemos a los demás” (Mensaje para la 
jornada mundial de las comunicaciones sociales, 2015).

COMPROMISO:
Compartir en casa, momentos de oración en pareja y como familia. Te sugerimos: Bendecir los 
alimentos antes de comer; rezar el rosario en pareja y en familia; leer un texto bíblico y comentarlo, en 
pareja y en familia; participar en familia de la celebración de los sacramentos.

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:
1.  ¿Cómo es tu diálogo cotidiano con Dios?
2.  ¿Compartes con tu pareja momentos de oración en el que ambos dialogan entre ustedes dos  y  
     con Dios?
3.  ¿Comparten espacios de oración como familia? ¿Cuáles?
4.  ¿Qué piensas de poder hablar “cara a cara” con Dios “como quien habla con su Amigo”?

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 
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